
Danielle Mitterrand fue una mujer íntegra en el sentido 
cabal del término, puesto que todo en ella era diáfano y 
cristalino, no había en su proceder espacio para el juicio 
dudoso o el ensombrecimiento que la conveniencia de lo 
individual suele echar en ocasiones sobre algunas 
conductas humanas, puesto que lo dominante fue siempre el 
desprendimiento, consecuencia de su predisposición para 
ayudar al otro; es decir, el interés por lo social resultaba 
primordial.  Lo anterior es lo que en el lenguaje 
latinoamericano denominamos la otredad, sólo que en 
Danielle hace presencia en razón de sus convicciones 
políticas e ideológicas de izquierda, en una militancia 
permanente y consecuente, adquirida desde los tiempos de 
su juventud; ideas que la acompañaron durante toda su vida 
y que partieron con ella en el momento de su expiración.

Son pocos los seres que se encuentran en el camino de la 
memoria exhibiendo el galardón siempre encendido entre 
resplandores, los cuales nacieron en ella ardientes y 
fogosos a los pocos años de su existencia, convirtiéndose 
en la bandera de una auténtica socialista, que la hizo una 
combatiente denodada en torno de la justicia y la 
solidaridad, fueran éstas en el plano de lo individual, 
colectivo, o entre los pueblos.  Tarea nada fácil en la 
última etapa de su vida, cuando fue la primera Dama de 
Francia.  No se dejó enclaustrar en el protocolo que exige 
el ser la esposa del presidente de la República.  Por el 
contrario, conservó la independencia de su pensamiento 
político, que en varias ocasiones le trajeron a su esposo 
sinsabores y angustias.  Lo anterior verificable en las 
distintas actividades, tanto internacionales como 
nacionales, donde se involucró plena o parcialmente.  Es el 
caso de los kurdos, por quienes tuvo una enorme simpatía 
a causa de su lucha en pos de la independencia.  En 1992 
escapó a un atentado en el territorio del Kurdistan iraquí, 
cuando en compañía del ministro de la Salud y de la 
Acción Humanitaria de Francia, Bernard Kouchner, los 
visitaba para brindarles pleno apoyo en su aspiración 
fundamental de tener algún día una patria propia.  
Igualmente, otro pueblo que combate por alcanzar el 

derecho a su propio suelo y que prácticamente se encuentra 
solo para alcanzar su meta, el pueblo saharaui que se 
enfrenta a Marruecos, logró su respaldo incondicional.

En América, de sur a norte, fueron muchos los pueblos 
autóctonos que encontraron su apoyo a través de la 
fundación que ella creara en 1986, France Libertés, cuya 
esencia es luchar por los Derechos del Hombre en el 
territorio de los pobres y oprimidos.  En lo que concierne a 
América Latina, fue una amiga ferviente del pueblo cubano 
y particularmente de los dirigentes de la revolución.  Sin 
restricción brindó su solidaridad al pueblo chileno y a los 
exiliados que acogió Francia, luego del Golpe de Estado de 
Augusto Pinochet, en 1973.  En Colombia fueron varias las 
ocasiones en que estuvo del lado de los despojados de sus 
tierras, de las víctimas de la violencia del Estado, de los 
prisioneros políticos, sindicalistas; es decir, del pueblo 
trabajador.  En El Salvador brindó su apoyo al Frente 
Farabundo Martí para la Liberación Nacional (FMLN).  En 
México a los zapatistas del EZLN que encabeza el sub-
comandante Marcos.  En Guatemala a los derechos de los 
indígenas, y en ese orden variadas causas latinoamericanas 
de los excluidos no le fueron ajenas.

Madame Mitterrand fue parte de los pioneros de la lucha 
contra el SIDA en África, continente al que dedicaba parte 
de sus desvelos; también fue una de las pioneras en la 
defensa del Agua del Planeta.  Luego de la muerte de 
François Mitterrand se convirtió en una de las figuras del 
alter mundialismo, asistiendo a todos sus forums.  Esta 
mujer excepcional trabajaba sin descanso y nunca mostró 
fatiga ante los obstáculos que presentan siempre las causas 
justas; y lo que es verdaderamente sorprendente en 
personas de su edad, eran sus convicciones tanto políticas 
como ideológicas, las que se radicalizaban cada vez más, 
en la medida en que continuaba viviendo.  El universo de 
sus ideales la retornaban a esos periodos aguerridos de sus 
épocas de juventud.  Es por esto que ella es una fuente 
abrevadero para los que en Francia y en el mundo buscan 
las sendas de una sociedad mejor.

DANIELLE MITERRAND
UNA COMBATIENTE DE PASO POR EL ELISEO

Efer Arocha
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Para comprender el anterior fenómeno de esta personalidad 
femenina, es necesario tener en cuenta que ello es 
consecuencia de un proceso, de ahí que sean varias sus 
vetas; una de ellas es la semejanza con Dolores Ibárruri 
Gómez.  Escribiendo sobre Danielle en esta dirección, un 
cronista francés la tildó como La Pasionaria del Eliseo; 
denominación acertada, en razón de que ella era una 
apasionada de la lucha por hacer avanzar las causas de los 
oprimidos, pobres y desvalidos.  Decíamos que sus 
convicciones corresponden a un proceso iniciado en su 
adolescencia, el cual afloró cuando apenas cumplía 
diecisiete años asumiendo la delicada misión de guerrillera 
resistente, desempeñando tareas militares como 
combatiente de enlace en la Segunda Guerra Mundial, en 
contra de las tropas nazis que habían ocupado Francia.  
Esta actividad estaba entrelazada a la de su hermana 
mayor, Christine Gouze, la que también era resistente y 
quien le presentó a otro compañero, un tal François 
Morland, con quien entrabaría gran amistad.  Era hija de 
dos pedagogos, Renée Flachot y Antoine Gouze, de 
convicciones republicanas y laicas.

Para la juventud en Latinoamérica, inclusive también en el 
norte, el concepto de República prácticamente no remite a 
nada, es por sí misma un asunto obvio; sin embargo, para 
un francés es una cosa de principio, puesto que remite a 
toda una concepción del Estado y de la vida política de la 
nación, enraizada en una significación histórica definida 
por una Revolución social.  Esto de una parte, porque de la 
otra, Francia limita con España y Bélgica, países 
monárquicos; con Mónaco tiene un estatuto especial; 
vecinos cercanos son también monárquicos como el Reino 
de Holanda, Inglaterra, Dinamarca, Suecia…  Para no 
ahondar en el tema, el segundo concepto, laico, resulta 
igualmente definitorio para las concepciones del ciudadano 
común, hoy que el tema religioso se encuentra en la cima 
del encrespamiento en gran parte del mundo.

Danielle Émilienne Isabelle Gouze, nació en Verdun el 29 
de octubre de 1924.  Estudió en un colegio lyonnais, luego 
en el liceo Broussais para niñas y posteriormente será la 
única mujer que estudia en un liceo para varones, Roger-
Versel en la ciudad de Dinan, el cual es dirigido por su 
padre.  Cabe anotar que sus progenitores eran firmes 
defensores de la educación pública.  Otro hecho 
sobresaliente de estos educadores ocurrió bajo el gobierno 
del mariscal Pétain, quien les exigió censar a los alumnos 
judíos y a los padres de éstos, exigencia que ellos 
rehusaron firmemente y por lo cual fueron despedidos de 
sus trabajos de institutores.

En la vida clandestina, motivada por las exigencias de 
combatiente resistente, la lucha le deparó uno de sus 
mejores regalos que la vida puede ofrecer a una mujer: el 
amor.  Se hizo novia de otro resistente con quien contrajo 

matrimonio, el tal Morland.  La pareja Mitterrand tuvo tres 
hijos.  El primero fue Pascal, que vino a la vida en 1945, y 
el infortunio se lo llevó dos meses después.  Luego nacería 
Jean-Christophe, el 19 de diciembre de 1946, y finalmente 
Gilbert, nacido el 4 de febrero de 1949.  La adversidad le 
dará un segundo golpe en el plano familiar, a causa de la 
enfermedad de su esposo en unas condiciones de excesiva 
dificultad, pues ésta sobrevino en el segundo periodo 
presidencial, falleciendo él siete meses después, luego del 
traspaso del poder a Jacques Chirac.  Dejó de existir el 8 
de enero de 1996.

Madame Mitterrand, además de las cualidades que hemos 
anotado, era una intelectual.  Aludiremos solamente a los 
libros que nos legó: Le printemps des insoumis, En toutes 
libertés, Le livre de ma mémoire, La levure du pain, Ce 
jour je n’accepte pas, Ces hommes sont avant tout nos 
frères, Mot à mot La torture en Tunisie : Comité pour le 
respect des libertés et des droits de l’homme en Tunisie, 
Echanger la vie.  Entre los textos mencionados, dos de 
ellos fueron un éxito editorial.  

Danielle Émilienne Isabelle Gouze Mitterrand hizo el 
tránsito de lo animado a lo inanimado a los 87 años de 
edad, el 22 de noviembre de 2011, en el Hospital Georges-
Pompidou, en París, ciudad donde se le rindió homenaje 
póstumo para luego ser inhumada en Cluny, poblado de la 
campiña francesa con cinco mil habitantes, situado entre 
Dijon y Lyon, departamento Saône-et-Loire.  No obstante 
la intimidad de sus obsequias a solicitud de la familia, una 
muchedumbre procedente de distintos horizontes se hizo 
presente, mientras que ramos de flores iban formando un 
océano como expresión de los distintos rincones de la 
geografía francesa, y también del exterior, donde todos los 
continentes estuvieron representados.

Un cronista francés la tildó como La 
Pasionaria del Eliseo, en razón de que 

ella era una apasionada de la lucha 
por hacer avanzar las causas de los 

oprimidos, pobres y desvalidos  

Efer Arocha (Bucaramanga, 1946). Escritor colombiano, ensayista, cronista, 
editor... Hombre que presenta un trajinar labrado en experiencias afloradas en 
el oficio de escultor de utopías, las que han hecho de él, desde un jornalero de 
fumarolas en el espinazo de la cordillera de Los Andes, con un libro, lápiz y 
cartulina para pegarla en el tronco de los anacos, y así trasmitir el abecedario; 
emprender la memoria comenzando por Galvarino y Colocolo, para cerrar 
con la importancia de la calle de los abalorios en la ciudad de Tenochtitlán, 
prosiguiendo con Sandino y demás pléyade de héroes latinoamericanos. Ahora, 
ya en el cierre de jornada, residente en París, impertérrito no abandona la escritura 
que durante toda la vida ha sido su pan cotidiano. Fundador de periódicos, 
entre los que se destacan Rebelión, y El zancudo, diversas revistas como lo 
fue Enroque de ajedrez, y Vericuetos dedicada a la literatura, de la cual es 
actualmente su director. Tiene en imprenta Las mellizas, sus dos últimas novelas.
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